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H I S T O R I A  D E  M A Q U l  A VELl  LLO

I .  MAQUIAVELILLO EN' LA ESCUELA

^ s t e  M a q tt ia v e l i l lo  se  llam aba tam bién  N ico lá s ,  com o  el florentino,  

y  su s  p ad res  decían  au n  an tes  d e  que ap ren d iese  á  hablar que  era  

ele la  piel del diablo. H a s ta  que él n ac ió  n o  se  habia  v is to  nunca  en el  

pueb lo  d e  C antallana un  n iñ o  de  s ie te  m eses  con  tan  m alas  in ten c io n es;
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pero  es  fa m a  q u e  á  esa  ed ad  c lavaba alfileres á  su s  h e n n a n o s  un las 

partes  m á s  b landas, y  d icen  que p icó  el v in o  de un a  tinaja  echando  en 

el todas  las m ed ic in as  del b otiq u ín  d e  su abuela.

C uan d o  em p ezó  á an d ar  n o  había  n ada seg u ro  al a lcance de  sus  

m anos, ni paraban las ga ll in as  en el corral, n i se sabía á  p u n to  fijo 

qué c lase  de ob je to  iba á aparecer en el puch ero  al sacarlo  de  la  lum ­

bre, desd e  lo s  zap a tos  n u ev o s  de C olasín  hasta  los  a n teo jo s  de la tía  

P ach ica , su  m adre. Y  lo p eor  del ca so  era que  los  azo tes  nu n ca  se  

los  llevaba él, s in o  que se p on ía  á gem ir  y  á llorar con  tanta  lástim a  

que los  padres n o  se  reso lv ían  á castigarle  y  caían  sobre su s  herm anos,  

dic ien d o:

— V o so tr o s ,  que so is  m ayores ,  le en señ á is  tantas picardías.

P e r o  n o  era verdad . L a s  p icardías las sabía él an tes  de  nacer. C uan ­

do  entró  en  la escuela , la tía  P acli ica  se p u so  loca de con ten to  porque  

la dejab a  en paz p or  la m añ an a  y  por la ta rd e ;  pero  en to n ces  fue  

cu an d o  el pobre m aes tro  em p ezó  á padecer. E n to n c e s  fu é  cu an d o  e m ­

pezaron  á d esco lgarse  so los  lo s  carton es  del s ilabario, á  volcar.se los  

t in teros, á co jear  los  b an cos , á  zum bar las m o sca s  en el aire con  cu- 

cu ruch itos  de  papel y  á  p resen tarse  su b stan cias ex tra ñ a s  en el v a so  de  

agu a  con  azucarillo  q u e  dejab a  sobre su m esa  D . Juan  T o rres .  N u n ca  

h asta  en ton ces  se  había d ad o  el caso  d e  que se  le perd iera  la palm eta,  

ni de que  se le llenase  el go rro  de arenilla  q ue  lu ego  al pon érse le  le 

inundaba el cuello  d e  la cam isa , ni o tra  p orción  d e  per ipecias que d es ­

pertaban pr im ero  a lgu n as risas y  lu ego  una azota ina  gen era l y  m u ch os  

días sin  com er.

U n a  m añana , al dar las doce, cu an d o  D . Juan  le s  d ijo  “ ¡ A  c a s a ! ” 

y  se d isp u so  á bajar de la tarim a, lo s  m u ch ach os  le  v ieron  resbalar y  

caerse  d esd e  lo alto con  gran  estrép ito . F u é  á recoger le  S iró , el h ijo  

del carrero, que era m u ch ach o  de p u ñ o s  y  de  gran  corazón , y  cayó  

tam bién , y  no  p u d o  levantarse  p orque en la caída se había roto  luia 

pierna. S e  a lzó  del suelo , tod o  trém ulo , D .  Juan , m a n d ó  a lzar al pobre  

Siró , y  lu ego  v ió  que en  los  d os  esca lon es  d e  la tarim a una m ano  cri­

m inal se había en treten id o  en un tar los  de jaboncillo . ¿ Q u ié n  había  

s id o?  J u n to  á la m esa  n o  estaban m ás  q u e  C olasín  y  T ro m p ic o ,  e l h ijo  

del m aes tro  albañil. ¿ Ib a  á ser C olasín , un  ren a cu a jo  que n o  levan ­

taba dos p a lm o s  del su e lo  ?

V o lv ió  á sen tarse  D . Ju an  cu an d o  d os  m o z o s  se llevaron  á su  casa  

al carrerito, y  m u y  g ra v em en te  llam ó á  C olasín  y  le  d ijo :

— P o r  D io s  y  po i lo  que m á s  q u ieras , h ijo  m ío , di la verdad . ¿ T ú  

sabes quién ha siuo^
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>— Sí, señor. T rom p ico . Y o  lo  he v isto .

, T o d a  la escuela  se v o lv ió  á m irar  á T ro m p ic o ,  que abría los  o jo s  

espantado.

.— Y o , y o ; m a ld ita  sea  e n . . .  ¿ H a s  d icho q u e  y o ?

'T rom pico  era tan corto, tan  corto , q u e  no  ten ia  palabras para d e ­
fenderse .

— S í.  señor, T rom p ico .  Y o  le he v is to  sacar el jaboncillo  y  gu ard ár ­

se lo  ; que  le  registren .

R eg is traron  á T ro m p ic o  y. en  e fec to ,  en vu e lto  en el pañ u elo  halla ­

ron un pedacito  triangular  de jab oncillo  de sastre. L a  prueba era  tan  

concluyente  que D . Juan , casi con  lágr im as en los o jo s ,  habló  de esta  

m a n e r a :

— H ijo s  m í o s : I .a  crueldad es  s iem p re  a b o m in a b le ; pero la crueldad  

por ju e g o  y  por  d iversión  m erece  to d o s  los  cast igos .  N u n c a  hubiera  

sosp echado  y o  de e s te  grandullón  de T ro m p ic o  sem eja n te  hazaña, pero  

las p ruebas le  delatan  y  es  n ecesar io  cast igar  un  ju e g o  cruel que ha 

uodido  costar  la  v id a  á  vu estro  m aes tro  y  le  costará  m u ch os  d ías de  

su fr im ien to  á un  com pañero . Y o  deliería dar ahora  m ism o  p arte  á la 

just ic ia .  N o  qu iero  hacerlo, y  entre  tod os  g u a rd a rem o s  el s e c r e t o ; pero  

T ro m p ic o  n o  v o lv e rá  en un año á p on er  los  p ies  en esta  escuela .

T ro m p ic o ,  m ás  r o jo  que un  tom ate , n o  sabía qué decir. T o d o s  le 

m iraban con ind ign ac ión , y  D . Juan , levantán d ose , le  señaló  la puerta  

i'on el dedo.

E n to n c e s  el m u ch ach o , que era m u y  largo, m u y  zan cu d o  y  llevaba  

siem p re  cal en la  b lusa, con  aquella  cara tan cóm ica  y  aquel cráneo  

picu do  que le  va lió  el ap od o, em p ezó  á llorar y  á gritar  com o  un  loco, 

se  fu e  hacia  la  m esa , d ió  en  ella un p u ñ etazo  fo rm id ab le  y  d i j o :

— i Q u e  m al rayo  m e  parta si h e  s id o  y o ! ¡ C ocli inos, canallas, e m ­

b u s te r o s . . . !

Y  o tras  palabras aú n  peores.  U o n  Juan  le h izo  salir, m ien tras  los  

ch icos callaban a terrados , y  C olasín , el cau san te  de  todo , perm an ecía  

sereno , g o zá n d o se  en  la im p u n id ad  d e su h azaña, que nadie  hubiera  

descub ierto  á n o  ocurrir  lo  que en o tro  cap ítu lo  de esta  h istoria  leeréis.

B A Y L E .
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F I L A R M O N I A  I N F A N T I L

I I

A  qu e  n o  sabéis  s iquiera— dice  R icard ito , ya  en  fu n c io n es  de  
pontifical,— c ó m o  se llam a e so  que lleva en la  m an o  el d irector  de  

orqu esta  ?
— P u e s  el puntero— ex c la m a  P aq u ito ,  que cree  pon er  una  p ica  en  

F lan d es .
— ¡O h ,  o h . . .  q u e  ton to  1— e x c la m a  R icard ito .— ¿ Q u é  e s  eso , Ju lio?  
— E l bastón  de m an d o , h o m b re;  ¿q u é  ha  de  ser?
— A  la  c o la . . .  ¿ T ú  tam p oco  lo  sabes, P e p e ?
— H om b re ,  lo  ten go  en la p u n ta  d e  la  lengu a  y . . .
— E s o  se llam a la  b a tu ta . . .  L a  ba tu ta ,  f i jáos  b ie n . . .  ¿ Y  el libro que  

está  en c im a  del a t r i l . . . ? ¿ N o  lo  sab éis?
P u e s  es  la p a r t i tu ra  de la  ópera , p orq u e  en ella  e s tà  escrito  tod o  lo
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que nenen que camar lus canianies y ip que tocaii ios instrumentos de 
la orquesta.
"  ¿Conoce alguno de vosotros los mstrumentos,..? ¿No?

P u e s  y o  los c o n o zco  to d o s . . .  V eré is .
¿ V e is  aquel de alli que hace así (hace  R icard ito  una curva en  ei 

aire com o  una  rúbrica). ¿C ó m o  se llam a ese, P e p e ?
— S e  llam ará la p ip a . . .  porque parece  u n a  p ipa m u y  gran de  y  rara .. .
— ¡Q u é  s im p le . . . !  ¿ H a s  v is to  fu m ar  á n adie  con  p ipas de e s a s . . .r  

E s o  se  llam a el s a x o f ó n . . .  ¿ Y  á que n o  sabes por qué se llam a a s í . . .?  
Y o  se lo p regu n té  un  día al m aes tro  que v ien e  á casa, y  m e d ijo  que  
era porque el que in v en tó  el sa x o fó n ,  en 1840— lo recuerdo  bien,— se  
llam aba A d o l f o  S a x .

— ¿ Y  tú te acuerd as  d e  e so  ?
— N o . . .  d igo  q u e  m e  acu erd o  d e  lo que d ijo  el laestro , porque  

d esp u és  lo apunté  con  lápiz y  m e  lo  h e  repetido  m u ch as veces.
— T ú  eres un  sab io ;  p e r o . . .  ¿á  que y o  sé m ás h istoria  de  E sp a  

ña que tú . . .  ? ¿ Q u ié n  era Ju an a  la L o c a ?
— M ira , no  m e  sa lgas ahora  con  cosas  de lo c o s . . .  que está  v is to  qu< 

n o  se  p u ed e  ten er  form alid ad  con  v o s o tr o s . . .  ¿ Q u er é is  escuchar, s. 
ó  n o . . .  ? i S o is  m ás  p a l e t o s . . . !

— Sí, s í . . .  qi'e hable, que hable— p rorru m p e la docta  concurrencia .
— B u en o , p u e s . . .  A q u e l  o tro  in stru m en to  m ás  delgado, éste  diría  

que es  una espec ie  d e  b o qu il la  para fu m a r  c igarros tre m e n d o s . . .  N a d a  
de e s o . . .  A q u e l lo  es  un  o b o e . . .  ¿ M e  habéis  e n te n d id o . . .?  ¿ C óm o he  
dicho, P a c o ?

— H a s  d ich o  un obé.
— ¿ V e s . . . ?  j^a lo  d ices m a l . . .  E s  un o b o e . . .  un  o-bo-é .  S e  parece  al 

clarinete , p ero  es  m ás  d e lgad o  por arriba. ¿C o n o cé is  el c lar iuete . . .^  
A  ver , señá lam elo  tú , Julio .

— E s  a q u é l . . .  que t ien e  tantas l laves y  suena tan bonito.
— ¿ Y  la flauta?
— L a  flauta, hom bre, ¿q u ién  n o  con oce  la flauta y  el f la u t ín . . .?  

M íra los .
— ^¿Y el c o r n e t ín . . .?
— E s e . . .  que se parece  á las cornetas d e  la tropa.
— A qu el de a l l í . . .  que parece  una trom pa de caza, só lo  que es  

m ayor  y  distinto.
— E l v io lin  lo  con océ is  tod os , ¿ v erd a d ?
— i M ira  cuantos  h a y !
— S í . . .  m u c h o s . . .  P ero ,  ¿á  que no  con océ is  la v io la?
A h í  es  n a d a . . .  B u sca r  la v io la  en  la o r q u e s t a . . . ! T err ib le  rom peca ­

bezas q ue  hace u fa n a rse  y  e sp on jarse  á R icard ito , adm irado de  la 

inm en sa  su perioridad  que le da  su en orm e sabiduría.
H a y  m o m en to s  d if íc i le s  en  la  v id a  hu m an a, y  para n u estros  deno ­

dados caballeritos. éste  es  u n o  d e  es to s  m o m e n to s  de  angustia .

E n r i q u e  S A N C H E Z  T O R R E S .
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UN PASEO POR U  HISTORIA DE ESPAÑJ
X V

Qué d ice  en e s te  pedesta l,  Ju an ito?
— S a n ch o  I V  el B r a v o ;  m u r ió  en  1295.

— M u y  bien. D im e  lo  que d e  él sepas.
— S a n ch o  I V . . .  ¡J a ,  j a . . . !  S a n ch o  I V . . .  ¡Ja , j a . . . !  S a n ch o  IV .

— ¿ D e  qu é  te ríes, h o m b r e . . . :  
¿ E s  que n o  sabes nada, y  quieres  
ocu ltarte  detrás de una  risita?

— N o ,  p a p á . . .  C onozco  su h is ­
toria.

— V a m o s  á verlo.
— S a n ch o  I V  el B ra v o ,  llam a­

do tam bién  el F u e r te ,  era h ijo  de  
D . A lfo n s o  el S a b io ,  á  qu ien  su ­
cedió , b ien que contra  él se  había  
rebelado en v ida  proc lam ándose  
rey an tes  de ser lo ;  cosa  que le  
am argó  la  e x is te n c ia . . .

— O y e , o y e . . .  E s o  no  está  ir.sl
dicho.

— C asó con  d oña M aría  de
A lolina, de qu ien  tu v o  var io s  h i ­
jos ,  en tre  ellos á  D . F ern a n d o  IV .  
al que p resen tó  s ien do  n iño  com o  
su cesor  su yo , lo  qu e  o r i g in ó . la 
protesta  de los  in fa n te s  de i h  
Cerda, con  los  que tu v o  que p e ­
lear con stantem ente . T o d o  su  re i­
n ad o  lo  em pleó  en  g u erras  y  e x ­
p ed ic ion es  m ilitares, a lcanzando  
gran d es  v ic tor ias  contra  los m o ­
ros p r incipalm ente . E n  un a  de 
esta s  luchas ocurrió , fren te  á T a ­
rifa , el fa m o so  ep isod io  de  Guz-  
m án  el B u e n o .  D e  su  padre h e ­
redó el am or á las le tras, y  m a n ­
dó  traducir  a lgu n os  libros y  es ­

crib ió  tam bién  var ios, en tre  ellos el de L o s  C a s t ig o s ,  d on d e  hay  m uy  

b u en os  c o n s e j o s . . .  N a d a  m ás.
— Y  es  bastante , ¡ c a r a c o le s . . . !  ¡ T e  lo  h a s  sabido p er fec ta m en te ,  y  

hasta  con  c iertos  deta lles  no  acostu m b rad os J 

— ¡J a , ja !
— ^¿Pero por  q u é  v u e lv e s  á r e ír te . . .?  ¿ E s  que has h ech o  alguna  

tram pa ?

SA N CH O  TV

Ayuntamiento de Madrid



—i Ja, ja. j a . . . ! ¿No te acuerdas de una cosa, papá?
— ¿ D e  qüé ? ¡ A c a b a !
— ¡ Q u e  ya liem os hablado otra v ez  de S a n ch o  I V !
— ¿ C óm o ? ¿ C uánd o  ?
— S í . . .  E n  el p a rterre .. .  A llí está  tam bién  su estatua, ju n to  á la de  

E r v ig io . . .  ¡ Y  por eso  m e reía ! T e  he repetido  aliora lo que entonces  
dije, au m en tad o  con los  deta lles  tu y o s . . .

— ¡B u e n a  m e m o r ia . . . !  ¿ Y  cóm o  
será esta  repetición  d e  es ta tu as?  N o  
m e lo e x p l ic o . . .  E n  f in .. .  A q u í t ie ­
nes á  D . A l fo n s o  X ;  su padre, pre ­
c isa m en te . . .  ¿ H a b r e m o s  tam bién  ha ­
blado de él ?

— N o ,  no.
— B u e n o . . .  P u e s  v en g a  de ahí.
— E l reinado de D . A lfo n s o  X  fu é  

un o  de los m ás  turbulentos de la 
H istor ia ,  p u es  no  sólo  tu v o  el R ey  
que luchar con stantem en te  con  los  
m oros, s in o  tam bién  con  la nobleza, 
cuyas  p reten s ion es  eran desm ed id as ,  
y  con el pueb lo , que n u n ca  le tu v o  
v erd ad ero  a fecto .

— B ien. Continúa.
— ¡ N o  sé  m á s !
— H o m b r e . . .  ¿ N i  s iqu iera  sabes  

por qu é  se le llam ó el S a b io  á d on  
A lfo n s o  X  ?

— E s o  . s í . . . ! Y a  que no  a fo r tu n a ­
do  en su política, dejó , en  cam bio,  
un nom bre  im pereced ero  en la c ien ­
cia con  su s  obras inm orta les , entre  
las que descuellan  sus C a n tig a s  á la  
V irg en  y  el fa m o s o  C ódigo  d e  los  
S ie te  P a r t id o s ,  con sid erad o  com o  un  
m o n u m e n to  leg is la tivo .

— E s  v e r d a d . . .  D o n  A lfo n s o  X  es  
uno  de los  m u ch os  e jem p lo s  que  
pueden  p resen tarse  para dem ostrar  
que la sab iduría  e s  un  estorbo  para g o b ern a r . . .  E n  fin, es to  es  d em a ­
s iado  com p licad o  para tí todavía .

— i P o r  qué  ?
— , S i te  lo  ex p lico  n o  lo e n te n d e r á s !
— E n to n c e s  n o  m e  lo  digas.
— H a g a m o s  p u n to  por hoy, y  con tin ú en los  n u estro  paseo . M a ñ a n a  

será otra  día, com o  dice el refrán.

A L F O N S O  X
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V  I  S  I  ' T  J L  D

I.— Sitmo piacer, conspicuo camarada. 2.— y u e  se marche tan pronto no coiisieiitft 
~-¡ Cómo me gusta oirle, amigo Estrada ! aguarde un poco más y  tome asiento..

5 .— A v a n zo  el alto Uóìior siem pre  estimando. 6.— ¡N e fa s to  contrattempo nos acecha

•11

.—Por aquí, sí, señor, vamos andando. '— N o se apure, ¡ la puertajun pocoesir®

,9.— El sombrero está aquí, salga cubierto 10.— JN'i una palabra más; hasta otro día. 
— Con agasajo  tal me desconcierto. '^ D io s  os guarde  en f elice, comi'^á
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I C U M F X v I D O

2,.—¡Cual dolido deploro el incidente . . .  ! 4.—P receda  el anfitrión, (¡raii caballero... 
—Le acompaño, no  es cosa  mayormente. — ¡ Oh, no faltaba más ! U sted primero.

7.—Aquí tiene el gabán, se lo pondré... 55.—Ahora súbase el cuello que hace frío. 
—Siento tanta molestia .— N o hay de qué. — P reven gam os el mal, amigo mío.

'II.—¡ Pues señor, yo no sé si el día del Juicio j iü.— Pues señor, con tantísimo cumplido 
sj^remos tanto estrago y estropicio estoy completamente confundido.
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F a B u u n s

E S C O G I O a S

E L  G U S A N O  D E  S E D A  Y  L A  A R A Ñ A

T ra b a ja n d o  un g u sa n o  su capullo,  
la  araña, que te j ía  á  tod a  prisa,  
de esta  suerte  le  habló  con  fa lsa  risa, 
m u y  propia  de su  o rgu llo :
“ ¿ Q u é  d ice  de m i te la  el seor  g u sa n o ?
E s ta  m añ an a  la em p ecé  tem p rano  
y  ya  estará  acabada á m e d io d ía . . .
M ire  q u é  sutil es, m ire  qué b e l la . . .”
E l  g u sa n o  con  sorna resp on d ía :
“ U s te d  t iene  ra z ó n . . .  ¡ A s í  sa le  e l la ! ”

E l .  R A T O N  Y  E L  G A T O

T u v o  E so p o  fa m o sa s  o cu rren c ia s . . .
¡ Q u é  in vención  tan s e n c i l la ! ¡ Q u é  se n t e n c ia s ! 
H e  de poner, p u es  que la  ten g o  á m ano,  
u n a  fáb u la  su y a  en  castellano.

“ C ierto— d ijo  un  ratón en su agu jero ,—
510 hay p renda m ás  am able  y  estupenda  
qu e la f id e lid ad .. .  P o r  eso  qu iero  
tan  de veras  al perro p e r d ig u e r o . . .”
U n  g a to  re])licó: “ P u e s  esa  prenda  
y o  la ten go  ta m b ié n . . .” A q u í se asusta  
m i buen ratón, se  e scon d e ,  
y  torc ien d o  el h oc ico  le  resp on d e -.
“ ¿ C ó m o ?  ¿ L a  tien es  tú ?  ¡ Y a  n o  m e g u s t a ! ”

L a  a la b a n za  qu e  m u c h o s  c reen  ju s ta ,  
in ju s ta  les  p a re ce  
s i  v e n  q u e  su  c o n tra r io  la m erece .

¿ Q u é  tal, señ or  le c to r . . .?  L a  fabulilla  
p u ed e  ser que le agrad e  y  que le in s tru y a .. .
¡ E s  u n a  m a r a v i l la !
¡ D i j o  E so p o  un a  cosa  c o m o  s u y a . . . !
P u e s  m ire  u sted , E s o p o  n o  la ha e scr ito . . .  
i S a lió  de m i cab eza ..  ' “ C onque es tu y a ? ”
S í,  señor erudito ,
ya  que an tes  tan  fe l iz  le parecía
cr itíqu em ela  ahora , p orq u e  es  m ía . . .

T o m á s  I R I A R T E .
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C H A R A D A  R E P R E S E N T A B L E

C U A D R O  P R IM E R O  

L a  escena se  supone en el campo.

N iñ a  primera.— ¿ Y  falta mucho 
para llegar al colmenar?

N iñ o  primero.— N o falta nada: 
¿ves esos árboles de la derecha?

N iñ a  primera.— ¿E sos tres juntos?
N iñ o  primero.— Esos. Pues las ta ­

pias de la izquierda son las del col­
menar.

N iñ a  segunda.— Y o tengo muchí- 
smia gana de ver una colmena; pero 
me da miedo de las abejas. Dicen  
que acometen muchas juntas y que 
sus picaduras son terribles.

N iño segundo.— A  mi me han con­
tado que una vez mataron á una 
muía.

N iño primero.— N o tengáis cuida­
do, porque ya se toman precaucio­
nes para que no piquen.

N iñ a  primera.— ¿ Qué precauciones  
son esas?

N iño primero.— Mira lo que lleva  
nuestro criado Ramón.

N iña  segunda.— ¿ Esos talegos ?
N iño primero.— N o son talegos. 

Son unos sacos de arpillera para cu­
brirse la cabéza y el cuerpo, que tie­
nen una careta de alambre por la 
que puede uno ver sin miedo á üue 
las abejas le piquen.

N iñ a  segunda.— ¡A y  qué bien!
N iñ a  primera.— ¿ Y  las quitan toda 

la miel del panal?
AUño primero.— N o : se las deja  

una parte para que coman en in­
vierno.

N iño segundo.— ¡ Qué enterado es­
tás de todo lo de las co lm en as!

N iñ o  primero.— ¡ T o m a ! Como que 
he venido muchas veces al colmenar. 
Siempre que van á la cata me avisan  
los criados porque .saben que me gus­
ta mucho verla.

N iñ a  prim era .— A  mí también me 
parece que me va á gustar mucho.

Niño primero.— (A l  público.)

P R I M E R A  Y TE RC ERA

C U A D R O  S E G U N D O

L a  escena se supone en la sala de
billar de un establecimiento de
baños.

N iñ a  primera.— Y o creía que era 
mucho más difícil jugar al billar.

N iñ o  primero.— ¡Ja, ja, ja !  ¿Es  
que tú crees que ya sabes jugar por­
que haces rodar las bolas?

N iñ a  segunda .— P ues no digáis, 
¡ que yo ayer hice una carambola 
como v is te i s !

N iño primero.— E s verdad, pero
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filé una carambola... poy carambola, 
pues te salió por chiripa.

NiTio primero.— Por chamba, que 
decimos los jugadores.

N iña  primera.— N o os deis tono, 
que si seguimos aplicándonos no tar­
daremos en ganaros.

N iño scf/itiido.— Vamos, tira y no 
bables tanto.

(L a  niña prim era ju ega  y  lodos se 
ríen.)

N iño  prim ero .— ¿Lo ves? H as dado 
una pifia.

N iñ a  segunda.— V eréis yo cómo no 
la doy. ( ju e g a  á su ve:;.)

N iñ o  segundo.— ¡ Eh, que eso no 
v a le !

N iñ a  segunda.— ¿P or qué?
N iño primero.— Porque h¿.y qu3 

dar una sola vez con el taco, y  tú das 
dos veces á la bola.

N iña  primera.— ¿ Y  eso no «e pue­
de hacer?

N iñ a  segunda.— N o  se puede, no, 
señora, ¡mira ésta!

N iñ o  primero.— ( A l  público.)

SEGUND.V T E R C E R . \ ,  P R n i E R . \

C U A D R O  T E R C E R O  

A l  pie de vn castillo feudal.

N iñ o  primero. (E m bocado .) — Se 
d)re  la puerta, Leonor ha oído mi 
trcva y  acude á mi llamada.

iViña primera. (C ubier ta  con un 
m an to .)— Manrique, salgo para ad­
vertirte del peligro cine te amenaza. 
D. Ñuño acaba de pasar con sus hom­
bres de ramas.

N iño primero.— N o me importa: 
estoy resuelto á no acceder ante mi 
rival.

N iñ a  primera.— Y o no quiero que 
arriesgues por mí tu vida.

N iño primero.— Por fu amor se 
capaz de todo. D ios nos protegerá, 
yo  venceré á D . Ñuño, y  el sacerdo­
te bendecirá nuestra unión en la ca­
pilla del castillo.

N iño segundo. (E m bozado  tam ­
bién . )— ¡T raic ión! ¡Leonor aquí con 
M an riqu e! N o has de lograr la fe li­
cidad que anhelas. Y o vengo á dis­
putártela cii buena lid.

N iño primero. (Sacando  la espada.)
Al campo, don Ñ uño voy, 

donde probaros espero

que si vos sois caballero, 
caballero también soy.

N iña primera. ( A l  público.,

S EGUNDA Y TE R CERA

C U A D R O  F IN A L  

Una calle.

N iñ a  primera.— ¡ Es una m uerte! 
Hem os tomado el coche bien tempra­
no y no hemos logrado dar un par de 
vueltas.

N iño  segundo.— Hija, en Carnaval 
ya se sabe, como no jjague uno un di­
neral para ir por en medio, tiene que 
formar en la cola y  se tarda un siglo.

N iñ a  primera.— ¡ Y  qué pocas más­
caras de buen gusto!

N iño segundo.— H ay poca novedad. 
Los eternos bebés, los tlozvns  y  las 
balandristas.

N iñ a  primera.— ¡ Y  el tío del liiguí, 
que ese no falta n u n c a !

N iñ o  segundo.— Como que ese es 
una institución.

N iñ a  segunda. ( D i s f r a ^ d a . ) — ¡ No  
me co n o c e s !

Un guardia.— Señora, tenga la bon­
dad de (luitarse la careta, porque ya es 
de noche.

A^iña primera.— Ahora la conoce  
remos. ¡A y , si es nuestra cocinera!

N iñ o  primero. (Segu ido  del guar­
d ia .)  ] D éjem e usted en paz !

Guardia.— Está mandado, señor; 
hay (¡ue quitarse la careta en ciiantc 
anochece.

N iñ o  primero.— ¡P ero  si }'0 no la 
l l e v o !

Guardia.— ¿Cómo que no? Venga  
usted conmigo á la delegación.

N iñ o  primero.— Esto es lui atro 
pello.

N iñ a  primera.— ¿P ero  por qué )K> 
se la quitará?

N iño primero.— ¿También usted, 
señora ?

N iño segundo.— Déjale, mujer, si 
se empeña en ir á la prevención, 
¡ allá é l !

N iño primero.— ¡ Pero señores, por 
el amor de Dios, que esto no es care­
ta, que es mi cara! ¿Qué culpa tengo 
yo de ser así de feo?

N iñ a  primera. ( A l  público.)
L  TODO
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RF LATOS DE CAZA

EN EL S E N O  DE L  H O G A R
¡ icn tras  su  m u jer  d isp on e  la cam a para acostarse  cu an to  antes,  
^Juan. sen tado  ju n to  al brasero, con los  en orm es p ies  sobre la 

tarima, repasa  un  per iód ico  á la luz de un qu inqué que, p u esto  en  
una m esa , aureola  su  cabeza  n im b án d ola  de am arillentos resp landores  

Está leyen do  un a  cosa  
verdaderam ente e sp e lu z ­
nante: “ U n a  pobre jo ­
ven de  un  pueblo  de los  
E stad os  U n id o s ,  fam osa  
por su herm osura  y  por  
su cu an tio sa  fortuna, 
vese acom etida  con  d o lo ­
rosa frecu en cia  de  e sp as ­
m os epilépticos, y, du ­
rante ellos, sa lla  y  brin ­
ca com o si se d e fen d iera  
de inv isib les  enem igos .
C uando se  ca lm a p erm a ­
nece  con  los  o jo s  c lava ­
dos en im  rincón y pro ­
nuncia  fra ses  c o m o  é s ­
tas : “ ¡ Y a  se  van  los  m al­
d itos e s p e c t r o s . . . !  A m a ­
rillos son  sus d ientes  
com o p ed azos  de  caña  
seca, y  en  m ed io  de las 
vacías cu encas  de sus  
o jo s  re lum bran danzari­
nes p u n tos  lu m in o so s . . .
¡ Y a  se  v a n ! ”

Juan , le íd o  esto , em ­
pieza á d irig ir  su s  niira- 
das á tod os  los á n gu ­
los de  la habitación. A llí  
donde una  cortin a  t iem ­
bla, allí don d e  se  espesa  
1 a som bra, form -'^do  
m i s t e  r iosas  oq u ed ad es  
im agín ase  ver  acurrucado un  bulto que se  innovf.. onp resp ira . . .  Pá-  
sanse  u n os m o m en to s ,  y  Ju an , v ie n d o  que s igu e  la calm a, recobra nue ­
vam en te  su p erd id o  án im o. D e sp u é s  se  ríe de su s  p rop ias preocu p a ­
ciones, y  llega  á ex c la m a r  :

— ¡ B a h !  E s o  de los  esp ectros  es  un  cu e n to . . .
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E li este  ])reciso instante  o y e  la v o z  ele su m u je r ;
— 'jA y, J u a n !  V e n ,  v e n  p r o n to . . .  ¡ A y . . . !
A  esta s  lam en tac ion es  acom p añ an  ru id os  de  sillas que se  caen  y  

chillidos e sp an tosos  que den otan  el p a ro x ism o  del terror. Juan, con  
los cabellos h irsutos, em p u ñ a  en la m a n o  izqu ierda el qu inqu é  y  en la 
derecha  sü v ie ja  escop eta  de cazador, y , tem b lando  com o  si fu era  á 
entrar en la jau la  de un tigre, se precip ita  en la alcoba. S u  m ujer,  
de pie  en una  silla, se tapa la cara con las m anos.

— ^¿Qué pasa, qué p asa?
— ¡ A y ,  J u a n !  P o r  a l l i . . .  por a q u í. . .
— ¿ P o r  d ó n d e . . .?  D in ie lo  y  lo  m a t o . . .  Y o  he cazado  zorras, lobos  

y  ja b a l íe s . . .
— i A y ,  Juan  ! J u n to  al baúl, detrás de ti s u e n a . . .
E l  va lien te  cazador da un brinco  y  deja  que la e scop eta  se le  caiga  

de las m anos.
— ¡ Q u e  lo  m ato , que lo m a t o . . . !— e x c la m a  cerrando  los o jos .
D e trá s  del baúl se  o y e  un gran estrépito . E l  qu inq ué  t iem bla  en la 

m an o de .1 uan com o  p en ach o  d e  h u m o im p elid o  por con trap u esto s  v ie n ­
tos. S u  m u jer  lloriquea, su sp ira  y  p ata lea  c o m o  si estuv iera  ya  en el 
umbral de la locura. D e  p ron to  se  hace  el s ilencio.

— ¡ Y a ! — dice  la m u jer  sa t is fech a .— ¡G ra c ia s  á  D i o s . . . !
— ¡ Q u e  lo  aso  d e  un t iro !  ¿ D ó n d e  e s t á . . .? — ex c la m a  Juan , d e term i­

n á n d o se  á entreabrir  los  o jos...
Y  v e  en el centro  de la h ab itac ión .. .  ¡á  su h erm o so  g a to  que ju eg a  

con  u n  pobre ratón a g o n iz a n te . . .  S e  lo quita, y ,  t irándolo  contra  el 
suelo , d ice :

— ¡ Q u e  se  v u e lv a  un  león  ó un fan tasm a  y  h a g o  lo  m i s m o . . . !

JOSE A . L U E N G O
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MOVIMIENTO DE LA CORTEZA TERRÈSTRE
T.

^  o m o  n o  d isp on em os  m ás  que de los sen t id os  para las observac iones ,  
y, au nque  n o  resu lte  g ra to  co n fesa r lo ,  son  bastante lim itados, 

h em o s  d ado  en creer m u y  aven tu rad am en te  q ue  el p laneta  en donde  
v iv im o s ,  can sad o  ya  d e  los d if íc i le s  trabajos y  v io len tos  e s fu e r z o s  que  
hubo de realizar d esd e  la creación , ha co n seg u id o  un  rep oso  bastante  
para tran qu ilizarnos  por nu estra  suerte  de h ab itantes de la T ierra.

A u n  á trueque d e  cau sar c ierta  in q uietud  á los pusilánime.s, ten em os  
q ue reconocer  lo  eq u ivocad o  d e  tal creencia . L a  T ierra , su p on ien do  
que en  su  cen tro  ten g a  u n a  m asa  ó  n ú cleo  á e levad ís im a  tem peratura,  
según  la teoría  corriente , está  som etid a  á u n a  contracción  ó  em p eq u eñ e ­
c im ien to  con stan te  com o  resu ltad o  de la p érd ida  de calor que, al p en ­
sar con  tod a  lógica , ha de  su fr ir  y  su fr e  en el curso  del tiem po.

I-a m asa  central d ism in u y e  d e  v o lu m en  á m ed id a  que el calor  
am en gu a , y  la p arte  sólida, l lam ada tam bién  corteza  terrestre , t ien de  
á buscar el eq u il ibr io  l len an d o  el h u eco  que se prod uce . T a l  inestab ili ­
dad, Cjue p rovoca  tod a  c lase d e  fu erza s  (tracción , com pres ión , flexió:;  
y  hasta  tors ión ),  es  un ag en te  d e  p erp etu a  m u d an za  que cam bia  la 
configu ración  del suelo , h asta  el p u n to  de crear las m o n ta ñ a s  por v ir ­
tud del em p u je  de m o v im ien to s  h or izonta les ,  á los qu e  llam an los g e ó ­
logos “ p res io n es  ta n g en c ia le s” , y  las d ep resion es  que s irven  de a s ien to  
á los  m ares .

T o d o s  e so s  im p u lso s  resu ltan tes  de un ap lan am ien to  in terno  de la  
corteza , igual que si la superficie  del g lob o  su fr iera  d is locac ion es  y  ca ­
y e se  en un abism o, reciben d iver sos  n om b res  con  los  cu a le s  se  d is t in ­
gu e  la m a y o r  ó  m en or  p ercepción  del fen óm en o .

C uan d o  los m o v im ien to s  del su e lo  son  g ra n d es  ó  fác i lm en te  apre- 
ciables  se llam an “ m a c r o s e ísm o s” y  v u lgarm en te  terrem otos  ó  te m ­
blores de  tierra. Si para n oso tros  pasan  in ad vert id os  y  sólo  se pu eden  
ob.servar con  el a u x il io  de in stru m en tos , d e n o m in a n se  “ m ic r o se ísm o s”
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y  se d icen  “ b ra d ise ísn io s” las o sc i lac ion es  lentas que sólo  en el trans­
cu rso  de s ig lo s  llegan á d istingu irse .

U n  detalle  que contribuye al con ven c im ien to  de  la im portancia  de lo 
dicho  es  el de la p eq ueñez de la parte só lida  de la T ierra  en relación  
con su total vo lu m en . I .a  corteza  terrestre  e s  una  de lgad ís im a  película  
que recubre el que h em os  l lam ado núcleo , y  esto  avalora  la trascen ­
denc ia  que para las var iac ion es  del re lieve  tien en  cuantas  puedan  o cu ­
rrir en el centro.

^ o s  d atos  c iertos  son  m u y  esca.sos. E l  rad io  terrestre  ó  d istancia  
d esd e  un pun to  cualqu iera  de la superficie  al p unto  central de la esfera  
es  de  6 .0 0 0  k ilóm etros  a p rox im ad am en te ,  y  en contrap os ic ión  á esto  
rio p u ed e  ad iv in arse  el esp esor  de  la capa ex tern a ,  p u esto  que los 
trab ajos  rea lizados no  perm iten  estab lecer  h ipótesis . V a r io s  intentos  
se  han h ech o  para descubrir  este  in teresan tís im o  punto, y  á  pesar  de 
todos , la penetración  m ateria l del h om b re  n o  h a  traspasad o  lím ites  
m u y  m o d es to s ,  l legan d o  á 32 0  m etros  en las  cavern as  n atu ra les  (Is-  
tria), 1.585 m etros  en las ga ler ía s  d e  las m in a s  de cobre d el L a g o  S u ­
perior  (E s ta d o s  U n id o s )  y  1 .273, 1.748 y  2 .003  n ie tros  en los  son d ajes  
practicad os en Speren b erg , Sch lad eb ach  y  P a ru sch o w itz  (A lem an ia ) ,  
respect ivam ente .

L a s  anter iores  c i fra s ,  que no  han aclarado dud as acerca  de lo  que  
tra tam os, han serv id o , en cam bio, para re fo rza r  la idea  de  la ex is te n ­
c ia  de  a ltas tem p eratu ras  en  el cen tro  de la m asa. C reíase  q ue  el ter ­
m ó m etro  m arcaba un  grad o  m á s  por cad a  31 m etros  d e  d escen so  ver ­
tical en el su b su elo  y  casi h a  resu ltad o  la com p robación  con  exactitud  
en los r e fer id o s  son d ajes . E n  las m in as  ex p lo ta d a s  n o  s igu e  esta  pro ­
g res ió n  el au m en to  d e  calor, y  n o  se  en cu en tra  la d iferen c ia  de un g ra ­
do s ino  en m u y  variables  d istancias , ta les com o  2 7 ,6 4  y  122 m etros,  
segú n  la natura leza  del terreno , sa lvo  lo s  ca so s  en  que esté  p ró x im o  
a lgú n  m a c izo  vo lcán ico , en  que d iez  ó  qu in ce  m etro s  son  suficientes.

L o s  g e ó lo g o s  han afirm ado que el lím ite  m á x im o  de producción  de  
la sacu d ida  s ísm ica  ó  de la corteza  terrestre  se  halla á  6 0  k ilóm etros  y  
g en era lm en te  á u n a  p ro fu n d id a d  que varía  en tre  se is  y  treinta  k iló ­
m etros.

D e  los  d iver sos  m o d o s  d e  producir.se el m o v im ien to  es q u izá  el 
m á s  cu r io so  el b rad ise ísm o. E n  u n a s  reg ion es  el m ar avan za  s iem pre  
ap rovech an d o  las  l ín eas  m ás  débiles que presen tan  las costas, y  en 
otras se  a le ja  d esp acio  y  v a  d e jan d o  en sus terr itorios que an tes  e s tu ­
v ieron  b añ ad os por las agu as. E je m p lo  d e  lo  p r im ero  ten em o s  en 
N o r u e g a ,  d on d e  el m ar  p en etra  p oco  á p o co  g a n a n d o  parte de las tie ­
rras, y  d e  lo  segu n d o , en el M ed iterrán eo  (parte orienta l de Italia, 
g o l f o  de  V en ec ia ) ,  en  que cad a  vez  se  halla m ás le jan o  del pr im it ivo  

litoral.
L o s  m acro se ísm o s  y  lo s  vo lcan es , fe n ó m e n o s  con  e l los  m u y  relacio ­

nados. son  merprpdorps de n u e  les d ed iq u em os  m ayor  espacio .

J u a n  A N T O N
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